
R E F O R M I S M O OBRERO 
+ 

REFORMISMO D E L CAPITAL 
UN COMBATE COMUN PARA DESTRUIR LA AUTONOMÍA DE CLASE 



editorial 
HACIA UNA NUEVA PRACTICA Y UNA NUEVA TEORÍA 

Continuando el plan de trabajo que nos propusimos en el núme­
ro anterior, dedicamos éste a profundizar en el análisis de 
la situación actual con el proposito de sentar unas bases ob­
jetivas que nos permitan plantear a fondo los problemas con­
cretos más acuciantes con que nos encontramos en nuestra co­
tidiana p r á c t i c a . 

A muchos les parecerá éste un análisis más y estarán tenta­
dos de tacharnos de teoricistas. Repetimos nuestro deseo y 
nuestra voluntad de discusión y crítica. 

Si Lucha y Teoria se lee como una revista más de propaganda 
política, si se asimila a uña revista de grupo, habremos fra­
casado en nuestro propósito y no se habrán comprendido nues­
tras intenciones. 

Por otra parte estamos convencidos de la necesidad de un tra­
bajo teórico serio. Este trabajo exige un esfuerzo personal 
y colectivo irremplazable que nada tiene que ver con la repe­
tición de consignas y análisis al estilo de la "militancia" 
y la propaganda de grupos y grupusculos tan tristemente cono­
cida. 

Nuestros objetivos si guen siendo claros: estimular una nue­
va práctica y unas nuevas ideas de acuerdo con las necesida­
des de la clase obrera en nuestro país y que nosotros resu­
mimos en la necesidad de avanzar en la conciencia y en la 
organización autónoma de la clase en todos los frentes. 

Para que esta voluntad no se convierta en un deseo idealista 
hemos creido imprescindible sentar unas bases objetivas míni­
mas, enteramente abiertas a toda discusión. 

Necesitamos tener una visión global de hacia donde camina la 
situación actual de nuestro país, cuales son los ejes funda­
mentales por donde va a pasar la actuación de la burguesía, 
para poder discutir luego por donde debe pasar en estos mo­
mentos una actuación revolucionaria. Las vaguedades y la fal­
ta de clarificación en este terreno, estamos viendo que lle­
van a los grupos al dogmatismo o a posiciones cada vez más 
claramente reformistas. 

Resumiendo un poco la visión del momen­
to presente, podemos decir que a nivel 
global está abierta una etapa de "cri­
sis de dominación" de la burguesía fren­
te a la relativa estabilidad anterior, 
lo que nos lleva a reflexionar sobre 
los siguientes problemas fundamentales: 

1o La burguesía utlizará todas sus armas para conseguir una 
reestructuración del poder de forma que arriesgue lo me­
nos posible frente a las exigencias de la clase obrera. Pa­
ra ello está dispuesta a utilizar a fondo: 

a.- la vía de reformas impulsadas desde el poder actual y 
controladas por él. "Continuismo-evolución-reforma", 
combinadas según lo vayan exigiendo las circunstancias. 



b.- el reformismo obrero, que apoyará tanto la vía evolucionista co­
mo la ruptura y cuyo protagonismo se irá haciendo cada vez mas im­
portante a medida que avance la crisis. Los grupos reformistas (el 
P.C.E. - P.S.U.C. a la cabeza) se mostrarán cada vez más empeña­
dos en su tarea de amordazar al Movimiento Obrero y someterlo a 
las exigencias del capital, a cambio de unas migajas de poder. 

c - "democracia-fascismo-crisis económica", serán los polos de la nue­
va ideología dominante, que se utilizarán también a fondo contra 
las reivindicaciones y el radicalismo de la clase obrera. Refor­
mistas y demócratas pasearán el fantasma de la ultraderecha (ya 
perfectamente organizada) en cuanto la clase obrera ponga en peli­
gro su hegemonía. (Con ello no negamos la posibilidad de que este 
fantasma tome carne y hueso si la crisis es profunda). 

La "crisis económica", la amenaza del caos económico y la miseria 
será el otro justificante de los ataques contra los trabajadores, 
si no nos sometemos a la disciplina en la producción y el con­
sumo. 

2o ¿Cómo actuar frente a estas salidas y contra esta ideología, como evi­
tar que se estabilice de nuevo el poder de la burguesía? 

Globalmente sabemos cuales son las tareas de los revolucionarios en 
estos momentos: 

a.- hacer todo lo posible para que las soluciones de la burguesía fra­
casen, para evitar que se instale una nueva cohesión social bajo 
el poder y la ideología del Capital. 

b.~ impulsar el avance de la conciencia y la organización de clase (po 
der obrero) en todos los campos; conquistar el máximo, de terreno 
(económico y político) para la clase obrera y provocar a medio o 
largo plazo un crisis pre-revolucionaria en la que la correlación 
de fuerzas sea favorable al proletariado. 

EL PROBLEMA A PARTIR DE AHORA SERA COMO CONCRETAR ESTE ANÁLISIS GLOBAL EN 

UNA PRACTICA CONSECUENTE 
Necesitamos avanzar en discusiones concretas que posibiliten una respues­
ta revolucionaria a las necesidades de organización, agitación y moviliza­
ción de cada frente. Esta respuesta no será un ejercicio voluntarista. E­
xiste ya, de forma radical y espontánea una práctica de clase que avanza 
por este camino: 

- rechazo del trabajo (absentismo, boicot, utilización de la 
seguridad social), frente al mito de la producción. 

- democracia de base, a través de las asambleas 

- acción di recta, asumiendo los problemas los propios traba­
jadores. 

- igualitarismo, en las reivindicaciones. 

- solidaridad de clase frente a las agresiones, capitalistas. 

- respuesta violenta frente a la represión. 

- desprecio de la legalidad burguesa, sus instituciones y sus 
cauces. 

- independencia y rebeldía ante los discursos de responsabi­
lizarnos, como "ciudadanos" de la crisis económica nacional 



Sabemos que en todas estas luchas existen limitaciones y deficiencias. Sa­
bemos también que se mezclan en ellas, a veces de forma contradictoria, re­
formismo y espontaneidad de clase. 

El reformismo suele ser eficaz en la r e c u ­
p e r a c i ó n de las luchas concretas, así 
corno en sus maniobras de confusión y división. 
Pero el reformismo no ha conseguido, ni con mu­
cho, el sometimiento de la clase obrera, con lo 
que las posibilidades revolucionarias siguen 
estando presentes. 

Es preciso defender el rechazo radical de la clase a ser manipulad; des­
pertar su orgullo e infundirle confianza en sí misma: Como dice Marx: "Más 
que de su pan, de lo que el proletariado tiene necesidad es de su coraje, 
de su confianza en sí mismo, de su orgullo y de su espíritu de independen­
cia." 

Nuestra práctica está viciada de formas y contenidos burgueses y se basa 
muchas veces en una alienación del lenguaje y en discusiones abstractas. 
Hoy más que nunca necesitamos devolver al lenguaje la claridad, la espon­
taneidad y el realismo que nace de las propias condiciones de explotación 
y opresión. 

Debemos reflexionar sobre la importancia de las condiciones subjetivas de 
la Revolución y de la necesidad de que nuestras palabras afecten, no só­
lo a la razón, sino también a las pasiones y a los sentimientos. Con esto 
­­ queremos hacer ningún canto a la espontaneidad. Sabemos de sobra que 
sin organización autónoma y sin conciencia de clase jamás triunfará 
la Revolución. 

Si bien nuestras palabras deben despertar y reavivar el deseo inconscien­
te de la Revolución, estamos contra la actitud dirigente y el liderismo, 
como nueva forma de esclavitud y dominación. Debemos renunciar a ser es­
pectadores o seguidores de consignas y convertirnos en un conjunto vivo, 
indpendiente y activo, en el que no haya categorías ni jerarquías. Debe­
mos dar ya, aquí y ahora un ejemplo de la sociedad por la que luchamos. 

Entramos en una etapa histórica confusa en la que se van a 
poner a prueba todos los antagonismos de clase. La burgue­
sía necesita reorganizar y poner en marcha un nuevo ciclo 
económico que asegure sus ganancias. El momento es difícil 
para el Capital. 

El sistema actual se basa en la explotación sobre los asa­
lariados. Su verdadera crisis hoy día es el rechazo obre­
ro de su condición de esclavo. El inicio de la solución de 
la crisis pasa, necesariamente, por el sometimiento obrero 
por la destrucción de su cohesión interna, de su conciencia 
de clase. 

Frente a la conciencia de clase obrera, la burguesía y sus 
ayudantes oponen la "conciencia cívica" el "todos somos ciu­
dadanos", y el "españoles todos". 

Los capitalistas apoyan de forma descarada al reformismo o­
brero por que le es muy útil frente al radicalismo y la 
independencia que, cada día más, ejerce nuestra clase. La 
cama de estos amantes es el PACTO SOCIAL; si éste se consu 
roa, pagaremos los platos rotos de la "crisis" los de siem­
pre: los trabajadores. 
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Si queremos acabar con la eterna crisis que llevamos 
los trabajadores encima, debemos hacer fracasar todo 
el juego de las nuevas instituciones burguesas: sin­
dicato, partidos, elecciones..., en una palabra, su 
democracia. La democracia que practicamos hoy los o­
breros en España, está más cerca de la democracia di­
recta que de la democracia burguesa. 
Defender esta práctica, materializarla en organiza­
ciones autónomas frente a la burguesía y el pactismo 
social. Conquistar día a día un poder real que va­
ya creciendo desde la raíz por todo el cuerpo social 
y reafirme sus aspiraciones a transformarlo TODO. 

Posibilitar en la lucha la composición de todas las 
fuerzas revolucionarias en un movimiento articulado 
y radical, basado en el poder de la clase obrera, ca­
paz de imponer una nueva sociedad, es decir, una nue­
va manera de producir, de consumir, de vivir. 

Tenernos que acabar para siempre con el poder de la 
burguesía, con la explotación del hombre, con el tra­
bajo asalariado, con toda la monstruosa organización 
social que mantiene en la miseria corporal y humana 
a millones de explotados, de trabajadores, de prole-
tarios: 

ESTA ES NUESTRA ÚNICA TAREA. 



SITUACIÓN ACTUAL 

ALGUNOS ELEMENTOS 

PARA UN 

A N A L I S I S CLASE 

INTRODUCCIÓN: SOBRE LA CRIS IS . 

" N U E S T R O " M O D E L O DE D E S A R R O L L O E C O N O M I C O . 

Desde hace 25 a ñ o s , d e s d e el final de la 2 a Gue­
rra M u n d i a l , hemos v i v i d o d e n t r o de un d e t e r m i ­
n a d o m o d e l o e c o n ó m i c o . Este m o d e l o de desarro­
llo, p r o p i o de los países c a p i t a l i s t a s a v a n z a ­
d o s , ha e n t r a d o en c r i s i s . P e n s a m o s que en u n a 
c r i s i s r e a l m e n t e h i s t ó r i c a . 

Veamos a l g u n o s e l e m e n t o s c a r a c t e r í s t i c o s de es­
te modelo que no se par e c e casi nada al que ana­
lizó M a r x . 

La u t i l i z a c i ó n de la c r i s i s . En la prime r a fase 
del c a p i t a l i s m o , la cr i s i s tenía como función 
base p e r m i t i r la a p a r i c i ó n del e j e r c i t o de reser­
va que d i s m i n u í a los s a l a r i o s . En c o n d i c i o n e s de 
pleno e m p l e o , como eran las que hasta ahora se 
daban la cri s i s c u m p l í a otra i n t e n c i ó n . La c r i ­
s i s e r a (y es) un a t a q u e a la cla s e t r a b a j a d o r a 
p a r a o b t e n e r un a u m e n t o de la pr o d u c t i v i d a d ante 
la lucha o b r e r a . R e e s t r u c t u r a c i ó n tecnológica, 
i n t e n s i f i c a c i ó n del t r a b a j o y a u m e n t o de pro­
d u c t i v i d a d van a la par. La cr i s i s p e r m i t e una 
gi g a n t e s c a d e v a l u a c i ó n , una c o n c e n t r a c i o n del ca­
pital y una r e e s t r u c t u r a c i ó n general del siste­
ma de p r o d u c c i ó n . Así las ramas i n d u s t r i a l e s don­
d e la cl a s e o b r e r a era más fuerte , d e s a p a r e c e 
o en todo caso incorporan t e c n o l o g í a más avanza­
da capaz de a r r a n c a r m a y o r p l u s v a l í a . La crisis 
ha actuado como un arma a favor de la burguesía 
para desplazar la correlación de fuerzas a su 
favor. 

Pero la cri s i s es el ú l t i m o r e c u r s o del capital 
a n t e s de la rep r e s i ó n s a n g r i e n t a . Entre ciclo y 
cic l o el at a q u e a la cl a s e t r a b a j a d o r a , será me­
di a n t e LA IN F L A C I Ó N . C u a n d o la b u r g u e s í a tiene 
d i f i c u l t a d en in c r e m e n t a r la e x p l o t a c i ó n , recu­
rre al a u m e n t o de p r e c i o s . Es c o n v e n i e n t e a c l a ­
rar que la inflación o a u m e n t o de p r e c i o s , no 
va fundamentalmente destinada a r e c u p e r a r lo que 
el capital ha pe r d i d o d e b i d o a la lucha salari­
a l . El c o n f l i c t o e n t r e s a l a r i o y ganancia es po­
l ítico. Es d e c i r , el sa l a r i o es una med i d a de la 
co r r e l a c i ó n de fue r z a s e n t r e capital y t r a b a j o . 
Una v i c t o r i a en el te r r e n o salarial es una posi­
c i o n de fuerza para la clas e t r a b a j a d o r a , en la 

fá b r i c a . La i n f l a c i ó n , en cu a n t o d i s m i n u c i ó n de 

La-.utilizaciOn.de


del poder a d q u i s i t i v o , destruye esta posición fa­
vorable y obliga a trabajar a la clase obrera pa­
r a poder subsistir. En estos momentos la i n f l a ­
ción sigue cumpliendo esta función pero tiene con 
secuencias negativas para la burguesía (luchas, 
d e s c o n t e n t o . . . etc.) 

En época de Marx, las industrias con mayor compo­
sición orgánica (metal, químicas, etc.) eran las 
que guiaban el d e s a r r o l l o . En el moderno capita­
lismo no ha sido así. Han sido las industrias de 
bienes de consumo ( e l e c t r o d o m é s t i c o s , automóvil, 
etc.) las que han promovido el d e s a r r o l l o de las 
fábricas de medios de producción y del sistema 
capitalista en g e n e r a l . Sin entrar en el p o r q u é 
ha sido a s í , es interesante destacar algunos pun­
tos: 

a. Para que tenga éxito este m o d e l o , los salarios 
de los trabajadores no deben disminuir, sino 
crecer. De lo c o n t r a r i o no existiría demanda 
de medios de consumo y la cosa se iría al agua. 
Antes de 1929, la burguesía atacaba al proleta^ 
riado reduciendo el salario al mínimo de sub­
s i s t e n c i a . Ricardo se lo había dicho bien cla­
ro: "Cuando los salarios aumentan los benefici­
os d i s m i n u y e n " . Pero estos últimos años no ha 
sido de este m o d o , en gran parte gracias a la 
explotación de la periferia. El desarrollo se­
guía este otro ciclo: más salario implica ma­
yor c o n s u m o , por lo tanto mayor producción y 
en definitiva mayores ganancias. Este mecanis­
mo entrará en crisis y será necesario recurrir 
a la inflación. Pero para desgracia del capi­
tal, la inflación se desmadrará y se a b r i r á 
la c r i s i s . 

b. El ejercito de reserva formado por los obreros 
en paro no juega ningún papel en c o n d i c i o n e s de 
pleno empleo. Para arrancar mayores ganancias 
el capital utilizará otros p r o c e d i m i e n t o s : la 
política de incremento de la p r o d u c t i v i d a d , 
f u n d a m e n t a l m e n t e . 

Estructuras políticas. 

Este d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o habría sido impensable 
sin la intervención de unas nuevas e s t r u c t u r a s 
p o l í t i c a s : el sufragio u n i v e r s a l , los partidos 
de m a s a s , los s i n d i c a t o s , y el Estado. Es conve­
niente aclarar el carácter del Estado y de los 
s i n d i c a t o s . El Estado de los países capitalistas 
m o d e r n o s , no es concebido ya como " á r b i t r o " en 
las relaciones de clase (Estado p o l i c í a ) , sino 
que es el iniciador del ciclo e c o n ó m i c o y el pro­
motor del d e s a r r o l l o : Es el Estado-Plan y los 
sindicatos se convierten pues en este modelo de 
d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o , en piezas claves para regu­
lar el ciclo. Es d e c i r , sin e l l o s , no podría ser 
viable en ningún momento un pacto social entre 
capital y trabajo. Las famosas huelgas s a l v a j e s , 
no son más que las huelgas realizadas al margen 
y contra los s i n d i c a t o s . 

En cuanto a los partidos de m a s a s , socialistas 
comunistas o s o c i a l d e m ó c r a t a s , juegan el impor­
tante papel de integrar p o l i t i c a m e n t e e ideólo­



gícamente a la clase trabajadora, como veremos 
más adelante en el caso concreto de nuestro país. 

Todo se termina. 

Los capitalistas estaban contentos: ¡Por fin ha­
bían encontrado "la p i e d r a filosofal! En vez de 
regatear el salario y reducirlo al mínimo indis­
pensable para vivir, se trataba de dar algo más. 
Gracias a este incremento los obreros podrían com­
prar cosas ínútiles casi siempre, y sin darse 
cuenta harían funcionar el sistema. Los ideólo­
gos llamaron al invento, la sociedad de consumo. 
Y funcionó bien. El trabajador se mataba en la 
fábrica haciendo horas extras para pagar el co­
che, el televisor... pero todo llega que se ter­
mina. Con la decadencia de los Estados Unidos se 
abre la crisis actual. Es el fin de una fase de 
desarrollo económico durante la cual el Estado 
podía controlar el ciclo económico. 

Las explicaciones. 

La crisis ha venido pero nadie sabe cómo ha sido. 
Eso dicen los burgueses. Su política económica no 
alcanza a entenderlo que pasa. ¿Cuando se había 
visto una crisis con subida simultánea de los 
precios? Para Giscard la crisis tiene cuatro cau­
sas: 1o - Demasiados habitantes. 2º - Crisis de la 
energía. 3º - Crisis de materias primas y alimen-
tos y 4º - Dificultades debido al aumento del pe­
tróleo. No es más que una explicación ideológica. 
En su época ya Marx demostró lo absurdo de las ex­
plicaciones basadas en límites fijos. En cuanto 
al aumento del petróleo no es la causa sino el 
efecto de la crisis, o sea del intento de rees­
tructuración del capitalismo mundial. 

Pero los trabajadores no nos perderemos en expli­
cciones superficiales y siempre conservadoras. 
Nosotros sabemos que nos harán pagar la crisis. 
Esto significa muchas cosas: congelación salarial 
casi siempre, intensificción de la explotación, 
paro... pero también sabemos que la crisis es un 
paso obligado para la revolución proletaria. Nun­
ca ha habido una revolución en período de prospe­
ridad. Avancemos pues, dentro de nuestras posibi­
lidades, en el análisis de la crisis que vivimos. 

La crisis es un momento de la ofensiva 
proletaria. 

La burguesía dificilmente puede comprender el ori­
gen de la crisis. Nosotros sí. Los trabajadores, 
porque somos conscientes de formar una clase, dis­
ponemos de un punto de vista unilateral, e l pun1 
to de vista de clase. 

Por esto no olvidamos que acaban de transcurrir 
seis años de enfrentamientos de clase a escala 
mundial. La acumulación de los efectos de las lu­
chas protagonizadas por los trabajadores del Ter­
cer Mundo y las luchas obreras desarrolladas en 
las metrópolis, están en la base de la crisis de 
la producción capitalista. ¿Por qué? 

La característica principal del neocapitalismo 
era indudablemente, la capacidad de reabsorber la 
presión obrera dentro de un esquema reformista. 
De otra manera, la base del moderno capitalismo 



era hacer funcionar la clase obrera dentro del 
plan económico. La crisis se abrirá cuando la cla­
se trabajadora, dejará de ser la dócil fuerza de 
trabajo, cuando el mecanismo que permitía reab­
sorber la presión salarial (empujando a su vez el 
desarrollo según el ciclo anteriormente explica­
do.) empiece a fallar. He aquí la cuestion: Un 
cierto nivel salarial, dentro de ciertas relacio­
nes de fuerza entre clases, puede resolverse de 
dos modos distintos: empujando la demanda o per­
turbando el proceso de valorización. Las circuns­
tancias políticas determinan, en definitiva que 
un aumento salarial ayude o hunda el desarrollo 
económico. 

La consecuencia es importantísima. El peso políti­
co del proletariado durante el neocapitalismo 
crece extraordinariamente, ya que es el centro no 
sólo de la producción, sino también del consumo. 
En los últimos años se ha producido pues un robus­
tecimiento de la díase trabajadora, parejo a la 
concentración y centralización del capital. ¡Me­
nuda sorpresa para la burguesía! Cuando a partir 
de 1967-68 intenta aumentar el grado de explota­
ción se encuentra con la resistencia de una clase 
trabajadora muy homogénea, numerosa y fuerte que 
ella misma había creado para sus necesidades. Lo 
realmente esencial es que este fortalecimiento de 
la clase trabajadora no es algo conyuntural, sino 
que es estructual. Es decir, la v i d a del modelo 
neocapitalista está subordinada completamente a la 
clase obrera. El capitalismo moderno no es más que 
un gigante con los pies de barro. Por esto como 
veremos, para superar la crisis, la burguesía de­
be cambiar de pies, es decir destruir esta clase 
y desplazarla de su posición central que ahora 
ocupa. 

Una crisis histórica. 

Por lo que llevamos dicho, se comprende que no se 
trata de una crisis usual, un mera fase del ciclo 
económico. Precisamente, el mismo ciclo está en 
crisis. La depresión (una de las fases) ya no 
permite automáticamente la disminución del valor 
de la fuerza de trabajo. De aquí la necesidad de 
la inflación para corregirlo. Desde otra óptica 
llegamos a la misma conclusión, la posición pri­
vilegiada y de fuerza en que se encuentra la cla­
se obrera. Será esta resistencia estructural, que 
le permite oponerse a la explotación la causa de 
la caída de la tasa de ganancia. 

La crisis afectará pues, al mismo proceso de acu­
mulación capitalista y ¡como no! también a todos 
los mecanismos de control y dominación política. 

La fenomenología de la actual crisis, o sea e l mo­
do como se nos aparece a simple vista será el re­
flejo d e s u propia formación. La crisis se presen­
ta bajo la forma de recesión productiva y de in­
versión, fuerte tasa de inflación y paro. Aunque 
parezca que coyunturalmente la situación económi­
ca mejora (reactivación USA), no son más que fases 
dentro de un proceso de crisis prolongada. 



¿Cómo salir de la crisis? 

La crisis actual, no permite muchas disyuntivas. 
O tiene una salida burguesa o una proletaria. Es 
así de sencillo: o la pagan los trabajadores, o la 
burguesía. Veamos por dónde pasa, aunque sin pro 
fundízar, la salida burguesa. 

El regalo que nos prepara el capital no es ni una 
catástrofe ni un ajuste conyuntural. Es algo más; 
se trata de una verdadera reestructuración mundi­
al. El sujeto que la conduce es el capital finan­
ciero internacional, estructurado en empresa mul­
t i n a c i o n a l . Su objetivo general es claro: des­
truir la actual composición de la clase trabaja­
dora, el obrero no cualificado. Para ello el ca­
pital monopolista internacional intentará cambiar 
las condicones económico-sociales que han per­
mitido el crecimiento político de nuestra clase. 
El aumento del coste de la energía (petróleo) 
está en esta línea, dirigida a producir un gigan­
tesco cambio en el mpdelo de acumulación. Breve­
mente se trata de desarrollar los sectores indus­
triales que no tienen a la clase trabajadora co­
mo consumidora (bienes de producción...) y conver­
tirlos en rectores de la economía. En suma, redu­
cir el salario a lo que había sido desde un prin­
cipio, valor mínimo para subsistir. En este mode­
lo evidentemente la clase trabajadora perdería 
su posición política privilegiada, que ha venido 
ocupando. 

Esta desvalorización vendría ocupada por un ata­
que tecnológico (introducción de maquinaria) 
destinado a descomponer la actual composición de 
clase, a crear un ejército de reserva... 

Por supuesto este proyecto de ataque al proleta­
riado tiene unas consecuencias a n i v e l mundial 
ya que a este nivel se realiza. La primera con­
secuencia es una división mundial del trabajo, es 
decir, la formación de zonas jerárquicamente su­
peditadas y todas ellas en función de las necesi­
dades del capital monopolista internacional. 

La salida proletaria es hacer frente a esta rees­
tructuracion. Abrir nuevos ciclos de lucha como 
única forma de d e f e n d e r las posiciones de fuer­
za, lo adquirido, como camino hacia la revolución 
comunista. 



PRIMERA PARTE: EL CAPITAL FRENTE A LA CLASE TRABAJADORA. 

E S P A Ñ A , ANILLO DÉBIL DE LA CADENA. 

En España se reproducen las condiciones genera­
les que caracterizan esta crisis. Recesión, pa­
ro (más de un 6%) e inflación. El producto Na­
cional Bruto, dificilmente alcanzará el 0,5 % 
en 1975. Descienden las exportaciones, y si el 
consumo interior aumenta un 2%, la tasa de in­
versión registra un valor negativo elevado. 

Como en los otros países capitalistas, la bur­
guesía se encuentra con el mismo problema. ¿Qué 
hacer? Si adopta medidas reactivadoras contra 
el paro (inversiones públicas, reducción del 
interés bancario...) se dispara la inflación. 
Si intenta frenar la inflación con restriccio­
nes monetarias (dar menos créditos, etc.) au­
menta el paro, y la "paz social" se resiente. 

Pero España es diferente; además de la crisis 
económica propiamente dicha, el capitalismo "es­
pañol", debe maniobrar teniendo en cuenta la 
c r i s i s de las formas de dominación política. 
Por razones de su mismo desarrollo, la forma 
que adopta la crisis en nuestro país es crisis 
política, o sea, crisis de dominación 
del capital sobre el proletariado. P e r d e r esto 
de vista, es no entender la realidad en sus as­
pectos principales (cuestión sindical...). A su 
vez ignorar la crisis económica, y ver únicamen­
te la crisis política, no sólo lleva a negar el 
internacionalismo proletario sino a planteamien­
tos democráticos que dejan para más adelante la ne­
necesidad de la revolución proletaria. 

España es un anillo débil de la cadena de países 
capitalistas, no tanto por que la crisis econó­
mica sea muy profunda, sino porque la clase tra­
bajadora es fuerte. He aquí la cuestión clave 
para nosotros. En el modelo de desarrollo econó­
mico español, la clase obrera ha crecido políti­
camente, más deprisa que el capital, poniendo 
en crisis las formas de control y de dominio 
que teóricamente debían integrarla dentro del 
proceso productivo. "Gracias" al franquismo, 
este proceso que explicábamos a nivel mundial, 
se ha dado en un grado superior si cabe. 

Bajo este punto de vista, que nos parece autén­
ticamente de clase, es fácil de entender muchas 
cosas que están pasando. 



¿A qué viene hablar de un debate sindical, pu­
blicamente? ¿ A qué viene leer continuamente la 
necesidad de un pacto social?... Nada de todo ello 
tendría sentido si al fondo no se levantara el 
peligro de la crisis de dominación política, 
manifestación de una crisis histórica más profun­
da. 

Ciertos sectores burgueses han intuido el carác­
ter fundamentalmente político de la crisis en 
España. Son los que dicen en Cambio-16: "Desde 
los más altos despachos de la Banca y empresas 
privadas soló se ve una forma de romper el cír­
culo vicioso: el "pacto social". Pero se tra­
ta solamente de una fracción del capital. 

PLAN DE ATAQUE A LA CLASE TRABAJADORA 

En el plan de reestructuración mundial, el capi­
t a l monopolista internacional ha salido con éxi­
to de sus últimas aventuras. Cada punto débil 
necesita su solución particular, parece ser la 
enseñanza general; Chile necesitó a Pinochet, 
Portugal a Soares, España a . . . Muchos quieren 
jugar este papely ya empiezan a hacer méritos. 
Pero la estrategia d e l capital no está unifi­
cada todavía. El objetivo sin embargo es claro: 
destruír la autonomía de la clase trabajadora. 
evitar como sea, que España siga siendo un ani­
llo débil de la cadena capitalista. 

Dentro de la burguesía nacional, como en el inte­
rior del capital financiero internacional, se dis­
tinguen dos opciones distintas en busca del mis­
mo fin anterior: 

a.- La ruptura desde dentro y controlada, que no 
sotros llamaremos el reformismo del capital 
y que protagonizan Fraga y Arias básicamen­
te. Cuenta con el apoyo USA. 

b.- La ruptura democrática desde fuera, alterna­
tiva propuesta por la Junta Democrática y la 
Plataforma de Convergencia, como organismos 
fundamentales. En cuanto participa el PSOE, 
cuenta con el apoyo de la socialdemocracia 
alemana, sueca , etc. 

Estudiemos la alternativa del reformismo del ca­
pital que es la que la burguesía está poniendo 
ya en marcha. 

LA ALTERNATIVA DEL REFORMISMO 
DEL CAPITAL. 

El nuevo gobierno Arias, con la pieza clave Fra­
ga, se define en su golbalidad y en sus princi­
pales figuras como de centro-derecha o derecha 
"civilizada" (?). Por p r i m e r a vez en la historia 
moderna española, un gobierno NO dice que está 
por encima de la lucha de clases, que no es de 
"derechas ni de izquierdas"; esto no es un deta­
lle sin importancia, es fundamental. Sólo una 
burguesía que tiene conciencia de sus intereses 
propios, v por lo tanto antagónicos con los del 
proletariado, puede vencerle en unos momentos 



como los actuales. La burguesía española, como 
la mundial, es consciente de lo que se juega en 
España. Portugal ha sido una enseñanza determi­
nante. 

El capital sabe que destruir la autonomía de la 
clase es la condición esencial para poder sentar 
las bases políticas que permitirán un relanzamien­
to económico. En nuestro país este tránsito sig­
nifica a nivel de superestructura, pasar del 
Estado-régimen, al Estado represivo-integrador. 
Del Estado servidor y ligado a la burocracia 
fascista al Estado del Capital social, agente no 
ya de los capitales individuales, sino del Capi­
tal. Fraga es el que es más consciente de este 
cambio: "Entiendo mi tarea como un servicio al 
Estado". Los aditamentos más fascistas que toda­
vía persistían como reliquias del pasado desapa­
recen poco a poco. El reformismo del capital quie 
re integrar el poder económico y el poder políti­
co avanzar hacia su proyecto ideal: una sociedad 
"democrática, o mejor permisiva, con un Estado 
autoritario. 

La estrategia para conseguir la derrota de la 
clase trabajadora, puesta a punto por el refor­
mismo del capital, es doble y articulada: 

a.- la reforma constitucional, a nivel político. 

b.- un plan de austeridad, a nivel económico. 

LA REFORMA INSTITUCIONAL. 

El objetivo general que persigue la reforma ins­
titucional, es readaptar las instituciones del 
poder capitalista a una nueva situación de clase. 

Este cambio o readaptación no pudo ser hecho en 
vida de Franco, porque el dictador, ligado a la 
burocracia más fascista, constituía una verdade­
ra traba institucional, que impedía toda innova­
ción, por necesaria que ésta fuera... 

La reforma institucional consta de: reforma cons­
titucional y reforma sindical, si así pueden se­
pararse. 

La reforma constitucional se ha especificado bas­
tante. Se trata de transformar las actuales Cor­
tes en otras formadas por dos Cámaras, una de 
ellas elegida por sufragio universal. Fin del 
asociacionismo y reconocimiento de algunos par­
tidos políticos, así como del derecho de reunión, 
manifestación, etc., dentro de unas condiciones 
bien especificadas. Hay que tener en cuenta que 
estas reformas vendrían a poner punto final a la 
situación inmediata al postfranquismo, que se 
podría caracterizar como de nueva legalidad-pseu­
do democrática, por lo ambigua aparentemente. 
Veamos por dónde pasa esta legalidad ya que en 
estos momentos no se ha definido más. 

*control y utilización en el momento conve­
niente de la ultraderecha. 

*tolerancia del Estado frente a los socia­
listas (PSOE, sobre todo) y la Democracia 
Cristiana, que celebran el primer Congreso 


